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        «Responderé tan franco como francamente espero vivir»,

  




  

       William Shakespeare

  




   




  

       Para mí, el estudio de la evolución es una pasión; todo está en el espacio-tiempo singular que es. Como evolucionista que soy y como siempre que escribo, abordo la sexualidad como un reto que hay que afrontar cara a cara desde la racionalidad, la intuición, la ciencia, el pensamiento, la experiencia y la reflexión. Conocer, pensar y hacer forman parte del proceso intelectual que la selección cultural puso en marcha cuando el emergente primate humano, hace cientos de miles de años, talló la primera herramienta de piedra en las sabanas africanas. Vivir es el sustrato que almacena la memoria del sistema que después transmitimos culturalmente.

  




  

       La sexualidad es mucho más antigua que las primeras herramientas de piedra. No comienza con la emergencia de la inteligencia operativa, pero sí que, a partir de la socialización de esta adquisición, hace más de dos millones de años, se inicia un proceso por el que la sexualidad devendrá en una estrategia de adaptación humana de una trascendencia única. De esta manera, la selección sexual y la emergencia de la selección cultural se retroalimentarán para convertirnos en una singularidad dentro del reino animal.

  




  

       Si analizamos la sexualidad desde su fosilización histórica, desde una perspectiva social, química, física y emocional, y como práctica de especie, es posible que avancemos en el conocimiento de la evolución de nuestro género, el género Homo, y de su adaptación a lo largo de toda su filogenia hasta llegar a nuestra especie, el Homo sapiens.

  




  

       Siempre me he planteado la importancia del sexo en las relaciones sociales de los mamíferos. Esto me ha impulsado a buscar cómo entender y explicar este tipo de interacciones y sus consecuencias en los primates humanos, cómo se estructuran y cómo influyen en el proceso de adaptación; así como el grado de importancia que las relaciones sexuales tienen en el incremento de la sociabilidad de nuestro género y su aceleración evolutiva, para intentar comprender y entender el sexo, para reflexionar sobre ello y para ser consecuente con esta actividad biológica, etológica y cultural.

  




  

       Para entender el proceso de socialización de nuestro género —y más concretamente de nuestra especie—, parece obvio que hay que comprender la evolución de las relaciones sexuales, pero me cuesta un gran esfuerzo de síntesis cuando intento reflexionar de forma holística.

  




  

       Entorno a esta cuestión, Robert Sala y yo escribimos un capítulo del libro Aún no somos humanos; en dicho capítulo desarrollamos brevemente la hipótesis social del sexo como acción vinculante que cambia las relaciones sociales y que estructura la complementariedad macho-hembra. Varios lectores nos plantearon algunos comentarios, ya que discrepaban de nuestro planteamiento, pero, acto seguido, reconocían que lo encontraban apasionante. En el libro El nacimiento de una nueva conciencia insistí en el tema. Las alusiones y críticas me hicieron pensar de nuevo en esta problemática, y otorgarle mayor profundidad analítica y sistémica…

  




  

       Nos preguntamos por qué nos interesan tanto las cuestiones relacionadas directa o indirectamente con el sexo, y por qué el sexo y todo lo que rodea a su práctica siempre están justo en el núcleo de cualquier conversación que se alargue un poco. Es obvio, sin el sexo no estaríamos aquí. La fuerza del sexo es la de la permanencia y la de la continuidad; es información contenida que se explicita en la singamia y en su resultado, la reproducción específica. No obstante, va más allá de la percepción reproductiva y de la transmisión genética. En el sexo, nuestro género descubre una serie de factores de transformación y de organización de un alcance social inconmensurable.

  




  

       Escribiré y analizaré el sexo desde la perspectiva antropológica para reflexionar desde un punto de vista que nos ayude a reconocernos a nosotros mismos, lejos de prejuicios morales. Hablaré del sexo social con una base científica y experimental. Todo lo que tiene que ver con el sexo, la reproducción, la socialización, la organización doméstica, el amor como interacción, etcétera, está ligado a la liturgia de los genes, y, por lo tanto, a la secuencia de producir el fenotipo (estructura fisiológica) mediante el genotipo (estructura genética). Sin olvidar que también está unido a la fuerza de la experiencia como espécimen inmerso en la evolución del proyecto personal socializado.

  




  

       La selección natural ha actuado, de forma especialmente consistente, sobre la reproducción de los organismos, gracias a la selección sexual, de manera que los organismos vivos que nos reproducimos por singamia hemos sido sometidos a sus leyes; esto no puede eludirlo nadie. Ésta es la premisa conductora que opera en el sexo, en la diversidad biológica y en su mantenimiento mediante la descendencia.

  




  

       Desde hace 2,5 millones de años, nuestro género Homo y todas sus especies han ido desarrollando estrategias para adaptarse de una forma diferente a la del resto de animales, gracias a diferentes adquisiciones. Esto hace que el sexo como estrategia natural evolutiva, cuando se socializa por la cultura, cambie específicamente su función y contribuya a la cohesión y la organización humana de manera muy distinta a como lo hacen las otras actividades fisiológicas básicas.

  




  

       Creo que sólo desde una perspectiva diacrónica del conocimiento de la actividad sexual, podremos desarrollar con coherencia qué es y qué significa; cómo era y cómo se representaba; qué es ahora, cómo se ha transformado en un mecanismo social y cultural, y cómo influye en el comportamiento de los primates humanos. Deberíamos entender que el sexo no es tan sólo un hecho biológico y etológico, sino que también es social y cultural, porque en el transcurso de la evolución han emergido nuevas caracterizaciones que se han socializado al mismo tiempo que ampliaban radicalmente su estructura y su función seminal. Éste es el objetivo que quiero abordar.

  




  

       Pretendo seguir el desarrollo social del sexo; entender el dimorfismo sexual como una expresión natural de la sexualidad del macho y de la hembra; repasar el sexo primate no humano, la fisiología del sexo, la cultura sexual, el amor ligado al deseo; su influencia en la estructura doméstica y el sexo virtual. Éstos son los ítems que quiero desarrollar para hacer reflexionar y también para informar de una visión social y antropológica de nuestra evolución desde esta perspectiva.

  




  

       Quiero abrir la mente a todo aquello que será inconmensurable para nosotros, al futuro de la especie y a la manera en que el sexo evolucionará hacia campos que difícilmente podemos determinar. Pienso en el futuro de este comportamiento en el que se basará la reproducción cuando sea más que asistida y extrauterina. Pienso en una especie que, una vez resocializada por la socialización de la revolución cientificotécnica, se relacionará de individuo a especie, en lugar de hacerlo de individuo a individuo. Todo ello puede llevarnos a una realidad que, ahora mismo, no podemos comprender. Pero sí podemos analizar socialmente lo que está pasando, para tener elementos que nos permitan imaginar qué sucederá mientras contribuimos a que se produzca.

  




  

       Elementos para reflexionar, para construir una nueva conciencia de lo que seremos, una nueva conciencia de especie implícita en la manera en que nos comportaremos sexualmente. Analizo y opino sin establecer doctrinas; eso sí, pretendo aportar elementos y definir escenarios para conocer mejor nuestros actos y relaciones. Apuntes para una construcción futura y para ofrecer pautas de discusión sobre comportamientos que será necesario experimentar para observar su aplicabilidad.

  




  

       Finalmente, tenemos que darnos cuenta de que sólo aquello que es empírico puede ser sometido a una crítica justificada, y que ésta siempre debe hacerse para construir y diseñar nuevos planteamientos de especie que ayuden a nuestra adaptación planetaria. La nueva forma social no debe establecerse sobre los valores, sino a partir de la conciencia crítica de especie.

  




  

       Como siempre, espero que compartamos la observación, la información, el conocimiento y el pensamiento, como un factor básico de la evolución de los mamíferos que nos reproducimos por singamia. Esto puede ayudarnos a conocernos tal y como somos, de una forma más objetiva, racional y lejos de los mitos que han construido la ignorancia y los idealismos más diversos.

  




  

       Sólo cuando nos conozcamos, pensemos y opinemos socialmente, podremos hacer que el Homo sapiens sea más reflexivo. Puede que no compartamos el pensamiento, pero podremos utilizar la reflexión para aprender de nosotros mismos. Éste es, como siempre, mi objetivo cuando escribo.

  




   




   




   




   




   




   




   




   1. El rastro arqueológico del sexo




   




   




   




   




   




   




  

        «Una fugaz sonrisa fogosa se irradió en sus relajadas facciones»,

  




  

       James Joyce

  




   




  

       Sólo podemos seguir el rastro arqueológico del sexo social desde nuestra realidad. En el registro arqueológico, es posible detectarlo empíricamente en las estructuras sociales del holoceno (hace 9.000 años), pero es muy difícil hacerlo en las del pleistoceno (a partir de 1,8 millones de años) porque, en este segundo periodo, sólo nos podemos basar en las representaciones artísticas —que comentaremos más adelante— o en la analogía de la conducta de los escasos grupos de cazadores recolectores que están vivos actualmente.

  




  

       En las sociedades de cazadores recolectores que han llegado al siglo xxi, las de pastores y agricultores que todavía existen en nuestro planeta, vemos los valores del pasado y las estrategias de especie en evolución. Pero en cuanto a los grupos desaparecidos o fosilizados no tenemos pruebas materiales consistentes, y no podemos hacer inferencias de su sexo social, únicamente podemos inferir, mejor dicho, extrapolar con coherencia a partir de las comunidades que todavía existen. Los cambios fisiológicos, etológicos, sociales y culturales marcan sólidamente cada uno de los espacios evolutivos y su temporalidad en el transcurso de la hominización y la humanización.

  




  

       En un momento determinado de la evolución, la selección sexual entre los primates no humanizados podía ser muy homogénea; con la humanización, fue aumentando la diversidad de comportamientos sexuales hasta que se ha convertido, para nuestra especie, en una variedad de conductas, actualmente todavía presente. La conclusión más importante es que el hecho de incrementar la diversidad en las relaciones sexuales estaría ligado a la selección natural, pero también a la selección cultural condicionada por la socialización de la tecnología y a la manera en que esto ha hecho cambiar las relaciones sociales.

  




  

       Las especies del género Homo, así como las miles de culturas que han emergido para adaptarse y evolucionar de una manera bien determinada, han dado lugar a una red variada de relaciones sexuales sincrónicas y diacrónicas en todo el planeta.

  




  

       Seguramente, en el siglo xxi, la diversidad intraespecífica en los comportamientos sexuales resultado de este proceso nos permite tener la esperanza de que en un futuro se producirá una adaptación más consistente y diferenciada. Sin embargo, es posible que, la diversidad que mantendremos como especie también irá hacia la uniformidad, en un futuro, ya sea por homogeneización o por integración. Sería enormemente deseable que fuese por integración, ya que de este modo siempre se aprovecharía mejor la energía del mismo sistema.

  




  

       El sexo no es ningún deseo, no representa ninguna ambición para la humanidad. Eso sí, en nuestra especie, el sexo era y es todavía un factor básico para hacer crecer nuestra sociabilidad. Posiblemente, el amor —un estado de alteración química y física estacional— ha jugado un papel como mecanismo puntual a la hora de transformar socialmente el comportamiento humano específico, y probablemente todavía desempeñe este rol; pero su validez como elemento de cohesión y de complementariedad etológica y cultural también ha cambiado.

  




  

       La estructura y la morfología de los órganos sexuales, la relación que tienen con la estructura del cerebro, especialmente con la amígdala, el hipotálamo, la corteza prefrontal y las glándulas adrenales, se han ido definiendo a lo largo del proceso evolutivo. En la evolución filogenética de nuestro género —no olvidemos que antes de nuestra especie hubo otras—, somos el producto de un arbusto evolutivo del que el azar ha hecho llegar a nuestro espacio-tiempo un taxón, nosotros, el Homo sapiens.

  




  

       El lenguaje y la manera cómo éste se desarrolla también están ligados al sexo, al sexo social. Los cambios anatómicos de los primates y sobre todo de los homínidos, como es el caso de la rotación posterior-anterior de la vulva de la hembra, hicieron que sus señales sexuales se escondiesen y que, por lo tanto, el macho no pudiese visualizarlas. De este modo, si él quería establecer un contacto sexual satisfactorio tenía que comunicarse; por el contrario, la cópula sería seguramente menos productiva o más difícil.

  




  

       Para este tipo de comunicación era necesaria una estrategia de tanteo. Consecuentemente, la capacidad de comunicarse bien con las hembras y la impresión que ellas recibían de los machos durante la interacción hablada contribuía a aceptar el coito. Planteamos la hipótesis de que la comunicación con las hembras sería muy productiva para encontrar y establecer afinidades y, por lo tanto, se convertiría en una estrategia más ventajosa.

  




  

       Los machos más comunicativos, los más predispuestos a interactuar, dedicarían más tiempo a conocer el comportamiento de las hembras. Serían los que copularían más a menudo, las cubrirían más veces y, por lo tanto, tendrían más oportunidades de transmitir sus genes.

  




  

       La habilidad y la facilidad para hablar y producir instrumentos, la potencia sexual y el aumento del cerebro jugarían un papel primordial en la evolución humana. Los grupos de machos y hembras que constituirían las unidades domésticas de los homínidos de nuestro género, sistematizarían las capacidades y las acciones que hemos planteado como base de adaptación a la presión selectiva intraespecífica. Esto haría crecer la sociabilidad intergrupal y, como consecuencia, el grado de competencia de las primeras especies del género Homo.

  




  

       La competición dentro del grupo, es decir, la competición sexual encubierta haría incrementar las habilidades de los machos y las hembras, al mismo tiempo que aumentaría la competencia general del grupo, preparándolo para rivalizar con grupos de territorios cercanos por los recursos bióticos (vivos, orgánicos) y abióticos (inorgánicos). El sexo social contribuiría a hacer crecer la inteligencia y la variabilidad de las especies del género Homo. Las más adaptadas serían las más competentes en los ecosistemas antiguos.

  




  

       Si esta hipótesis es correcta, el hecho de conocer la etología de las hembras jugaría un papel destacado cuando se pretende la selección genética. Las hembras no sólo estarían dispuestas a mantener relaciones sexuales con los machos más potentes y de aspecto físico más robusto, sino que también lo estarían para utilizar a los machos más comunicativos y más capaces de escuchar.

  




  

       A la hora de interaccionar, el timbre de la voz y la cantidad de información de la que dispusiesen los machos harían decidir a las hembras cuál era el espécimen con el que querían aparearse. El trato vocal, la vocalización y el nivel de información transmitida de forma oral jugarían un papel importante en el desarrollo de nuestro género.
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